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2. LITURGIA DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA
No era posible que la muerte lo retuviera bajo 
su dominio
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.
 2, 14. 22-33
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El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie 
junto a los Once, levantó su voz y con toda 
solemnidad declaró:
«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, entérense 
bien y escuchen atentamente mis palabras.
A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios 
ante ustedes con los milagros, prodigios y 
signos que Dios realizó por medio de él, como 
ustedes mismos saben, a este, entregado 
conforme al plan que Dios tenía establecido y 
previsto, ustedes lo mataron, clavándolo a una 
cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios 
lo resucitó, librándolo de los dolores de la 
muerte, por cuanto no era posible que esta lo 
retuviera bajo su dominio, pues David dice, 
refiriéndose a él:
“Veía siempre al Señor delante de mí, pues está 
a mi derecha para que no vacile.
Por eso se me alegró el corazón, exultó mi 
lengua, y hasta mi carne descansará 
esperanzada.
Porque no me abandonarás en el lugar de los 
muertos, ni dejarás que tu Santo experimente 
corrupción.

Hermanos, en este tercer Domingo de Pascua 
celebramos a Cristo Resucitado, que se hace 
presente en medio de nosotros. Hoy, iluminados 
por las palabras del Papa León XIV, 
reconocemos que, como hĳos de Dios, estamos 
llamados a reconciliarnos con la naturaleza y a 
ser testimonio de fe y esperanza a través de su 
cuidado.
Pidamos al Señor Resucitado que nos 
transforme en testigos de su paz, 
comprometidos con el cuidado de la Casa 
Común, y que, en esta Iglesia local de Bogotá, 
seamos cada vez más custodios de la creación.

Gloria a Dios en el cielo,
y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos,
te bendecimos, te adoramos,
te glorificamos, te damos gracias,

«Era verdad, ha resucitado el Señor y se 
ha aparecido a Simón». Lc 24, 34

HIMNO DE GLORIA

Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor, Hĳo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios, Hĳo del Padre;
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo Tú eres Santo,
sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 
Amén.
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EVANGELIO
Lo reconocieron al partir el pan

† Lectura del santo Evangelio según san Lucas
24, 13-35
Aquel mismo día (el primero de la semana), dos 
de los discípulos de Jesús iban caminando a una 
aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos 
sesenta estadios; iban conversando entre ellos de 
todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se 
acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus 
ojos no eran capaces de reconocerlo.
Él les dĳo:
«¿Qué conversación es esa que traen mientras 
van de camino?».
Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno 
de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió:
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días?».
Él les dĳo:
«¿Qué?».
Ellos le contestaron:
«Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta 
poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante 
todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo 
condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, 
con todo esto, ya estamos en el tercer día desde 
que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres 
de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues 
habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no 
habiendo encontrado su cuerpo, vinieron 
diciendo que incluso habían visto una aparición 
de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de 
los nuestros fueron también al sepulcro y lo 
encontraron como habían dicho las mujeres; pero 
a él no lo vieron».
Entonces él les dĳo:
«¡Qué necios y torpes son para creer lo que 
dĳeron los profetas! ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?»

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro.

SEGUNDA LECTURA
Fueron liberados con una sangre preciosa, como la de
 un cordero sin mancha, Cristo

Queridos Hermanos:
Puesto que pueden llamar Padre al que juzga 
imparcialmente según las obras de cada uno, 
compórtense con temor durante el tiempo de su 
peregrinación, pues ya saben que fueron 
liberados de su conducta inútil, heredada de sus

padres, pero no con algo corruptible, con oro o 
plata, sino con una sangre preciosa, como la de 
un cordero sin defecto y sin mancha, Cristo, 
previsto ya antes de la creación del mundo y 
manifestado en los últimos tiempos por ustedes, 
que, por medio de él, creen en Dios, que lo 
resucitó de entre los muertos y le dio gloria, de 
manera que la fe y la esperanza de ustedes estén 
puestas en Dios.

V. Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,
mi suerte está en tu mano.R.
Bendeciré al Señor que me aconseja,
hasta de noche me instruye internamente.
Tengo siempre presente al Señor,
con él a mi derecha no vacilaré. R.
Por eso se me alegra el corazón,
se gozan mis entrañas,
y mi carne descansa esperanzada.
Porque no me abandonarás 
en la región de los muertos
ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. R.
Me enseñarás el sendero de la vida,
me saciarás de gozo en tu presencia,
de alegría perpetua a tu derecha. R.

SALMO RESPONSORIAL
Sal  15, 1b-2a y 5. 7-8. 9-10. 11 (R.: cf. 11a)

R/. Señor, me enseñarás el sendero de la vida.

 1, 17-21

V. Palabra de Dios.
R. Te alabamos, Señor.

Me has enseñado senderos de vida, me saciarás 
de gozo con tu rostro”.
Hermanos, permítanme hablarles con 
franqueza: el patriarca David murió y lo 
enterraron, y su sepulcro está entre nosotros 
hasta el día de hoy. Pero como era profeta y
sabía que Dios “le había jurado con juramento 
sentar en su trono a un descendiente suyo”, 
previéndolo, habló de la resurrección del Mesías 
cuando dĳo que “no lo abandonará en el lugar 
de los muertos” y que “su carne no 
experimentará corrupción”. A este Jesús lo 
resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos 
testigos.
Exaltado, pues, por la diestra de Dios y 
habiendo recibido del Padre la promesa del 
Espíritu Santo, lo ha derramado. Esto es lo que 
están viendo y oyendo».



ORACIÓN DE LOS FIELES

SÍMBOLO O PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios Padre, Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hĳo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado 
a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y a muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.

Sacerdote: Elevemos nuestra suplica confiada a 
nuestro Creador, para que, por la experiencia de
Cristo resucitado, nuestra oración se una a la de la 
creación y nos conceda su Espíritu que hace 
nuevas todas las cosas.

R/.  Señor, danos tu paz y haznos cuidadores de 
la vida
1.  Por la Iglesia, para que anuncie con valentía la 
justicia ambiental como camino de paz.
2.  Por los gobernantes, para que protejan la 
creación desde sus políticas y acompañen siempre 
a las personas más vulnerables..
3.   Por quienes sufren por la destrucción de la 
naturaleza, los animales, las plantas, todos los 
seres vivos, para que el Señor nos de la sabiduría 
de reconocer y cuidar.
4. Por nuestra comunidad, para que pase de la 
indiferencia al compromiso concreto, 
particularmente en el cuidado de la Casa Común.
Sacerdote: Padre Dios, escucha nuestras súplicas 
y concédenos cuanto con fe te pedimos y 
sembramos en nombre de tu Hĳo, principio y fin 
de nuestro universo, que vive y reina por los 
siglos de los siglos.

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos 
los profetas, les explicó lo que se refería a él en 
todas las Escrituras.
Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él 
simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo 
apremiaron, diciendo:
«Quédate con nosotros, porque atardece y el día 
va de caída».
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 
con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su 
vista.
Y se dĳeron el uno al otro:
«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba 
por el camino y nos explicaba las Escrituras?».
Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once 
con sus compañeros, que estaban diciendo:
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha 
aparecido a Simón».
Y ellos contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el 
pan. TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN

Andando por el camino, te tropezamos, Señor,
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación,
tenían tus palabras fuerza de vida y amor,
ponían esperanza y fuego en el corazón.
TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN,
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR, AL PARTIR EL PAN. (bis)
 Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor;
te dimos nuestra posada, techo comida y calor;
sentados como amigos a compar�r el cenar,
allí te conocimos, al repar�rnos el pan.
Andando por los caminos te tropezamos, Señor,
en todos los peregrinos que necesitan amor;
esclavos y oprimidos que buscan la libertad,
hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan.

ORACIÓN DE ABANDONO AL PADRE
San Carlos de Foucauld

Padre, me pongo en tus manos, 
haz de mí lo que quieras, 

sea lo que sea, te doy las gracias. 
Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, 

con tal que tu voluntad se cumpla en mí 
y en todas tus criaturas. 

No deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, 

te la doy con todo el amor del que soy capaz, 
porque te amo y necesito darme a ti, 

ponerme en tus manos, 
sin limitación, sin medida, 
con una infinita confianza 

porque tú eres mi Padre. Amén.

V. Palabra del Señor.
R. Gloria a Ti, Señor Jesús.



PEREGRINACIÓN AL SANTUARIO NUESTRA 
SEÑORA DE LAS LAJAS. IPIALES–PASTO–ECUADOR

Del 2 al 5 de junio de 2026. Además de la visita 
con Eucaristía a este santuario mariano en Ipiales, 
iremos a Tulcán–Ecuador para recorrer el 
cementerio José María Azael Franco y observar la 
forma artística que sus habitantes han dado a los 
árboles de pino; al santuario de la Gruta de 
Nuestra Señorade la Paz en Carchi - Ecuador y a 
las Termales dellugar; a la Parroquia Franciscana 
Santiago Apóstola la laguna de la cocha y al 
Museo del carnaval de de Pasto. Iremos, ida y 
regreso vía aérea y terrestre en los lugares. 
Acomodación doble por persona    $2.200.000. 
Acomodación múltiple por persona  $2.100.000.
Informes Tienda el Rinconcito de Jesús.


